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Mientras ella soñaba, yo veía, 

aspirando el olor de los jardines 

VILLAESPESA 

hasta ensanchar con su frescura el pecho, 

fulgurar la primera luz del día 

en el áureo hebillón de sus chapines 

colocados en fila al pie del lecho. 

• 

PALABRAS ANTIGUAS 

XIII 

Este lecho ha crujido bajo el peso 

del insaciable ardor que nos inmola, 

mientras en un interminable beso 

hicimos de dos vidas una sola. 

Hoy tiembla bajo el peso de mis duelos, 

y me ve, recordando tu cariño, 

morder las blancas sábanas de celos 

para acabar llorando como un niño 
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Por eso, sangre de mis venas lloro, 

temiendo que me roben mi tesoro, 

único oasis de mi gran desierto ... 

¡Si alguna vez tu veleidad me olvida, 

aun cuando vivo pase por la vida 

seré, sin ti, para el Amor un muerto! 

• 

• 

VILLAESPESA PALABRAS ANTIGUAS 

XV 

Al cerrarse tus párpados, inerte 

quedaste, extenuada por mis besos, 

y fué mi brazo violador tan fuerte, 

que sentí de placer crujir tus huesos. 

Hasta en el corazón hubo un instante 

de olvido y de embriaguez ... Sólo se oía 

desgarrando el silencio, un jadeante 

respirar angustioso de agonía . 
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Bajo el reflejo de la luz incierta 

te vi palidecer como una muerta ... 

Tus ojos despertaron á la vida, 

y entreabriste los labios sonrientes, 

mostrando entre lo rojo de su herida 

el blancor enfermizo de tus dientes. 

• 

• 

VILLAESPESA PALABRAS ANTIGUAS 

XVI 

Riendo como entraste, así te fuiste, 

¡oh, amada de unas horas de lascivia! 

dejando á solas á mi carne triste 

con el recuerdo de tu carne tibia, 

Nuevas caricias matarán mi hastío .. , 

Sobre otro seno olvidaré tu nombre, 

como mañana olvidarás el mío 

suspirando en los brazos de otro hombre . 
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¿Qué quedará de ti, luego que el día 

brille en la alcoba donde fuiste mía? 

En mi carne, el deseo satisfecho, 

el hueco de tu sien en la almohada, 

y alguna horquilla rota y olvidada 

en las revueltas sábanas del lecho, 

VILLAESPBSA PALABRAS ANTIGUAS 

XVII 

Bucólica dulzura de la cita 

junto á la fuente que el nogal sombrea, 

mientras el perro á nuestros pies dormita 

y el agua entre los juncos silabea! 

¡Oh, de tu seno núbil la blancura 

surgiendo entre las gasas y las cintas, 

para ofrecer al labio la dulzura 

de sus fresas -en roja sangre tintas! 
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Curvamos nuestras frentes coronadas 

de áureas estrellas y de blancas rosas, 

sobre el espejo astral de la laguna, 

y juntas se llevó nuestras miradas 

á Venecia de ensueño faoulosas 

en su dorada góndola, la Luna. 

VILLAESPESA . PALABRAS ANTIGUAS 

xxm 

Engalana tu testa la guirnalda 

del dorado cabello que deshecho 

aletea en la nieve de tu pecho 

y rueda sobre el mármol de tu espalda. 

frente al espejo, te sonrojas, viendo 

temblar en él tu desnudez perfecta, 

mientras la rosa de tu seno, erecta, 

al calor de los dedos se va abriendo. 
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